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Este cuento ha sido pensado y escrito con 
la única finalidad de colaborar en la 

motivación de la sociedad a la hora de dar 
un paso al frente en la lucha contra el uso 
indiscriminado del plástico y su posterior 
repercusión en el medio ambiente.

La campaña Ready to change to beat 
plastic pollution en la que el Acuario de 
Zaragoza y Master.D, a través de su Escuela 
de Veterinaria (Escuela de Veterinaria de 
MasterD), pretenden ayudar a concienciar 
a la sociedad sobre el peligro que nos depara 
el futuro si no cambiamos.

Este cuento está escrito, no para que lo 
lean los niños, sino como herramienta 
que sirva a los adultos para cambiar el 
futuro por medio de quienes van a ser los 
protagonistas del mismo, los niños.

CAMPAÑA

READY TO CHANGE TO BEAT PLASTIC POLLUTION

¿Estamos #dispuestosacambiar?

¿Qué objetivos persigue esta campaña?

IDENTIFICAR los plásticos más comunes. 

CONCIENCIAR sobre el efecto negativo 
del consumo de plásticos.

CAMBIAR hábitos en las personas.

MOSTRAR alternativas sostenibles. 

¿Cómo surge la campaña?

La Comisión Europea ha puesto en marcha esta 
campaña de sensibilización debido a la necesidad 

de recordarnos el importante papel que cada uno de 
nosotros podemos desempeñar para combatir 

la contaminación marina. 

 #ReadyToChange to #BeatPlasticPollution
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C  uenta la leyenda que hace muchos, muchos, muchos,… 
años, los mares y los océanos no eran ni estaban tal y como hoy 
los conocemos.

Cuenta la leyenda que, por esos años, el ser humano y el resto de 
animales vivían integrados en la naturaleza y con la naturaleza.

Cuenta la leyenda que, por aquellos remotos tiempos, en esas 
azules aguas, vivían muy felices todos los peces y resto de seres 
animados que las habitaban… ¡¡¡¡TODOS!!!! 

Con todos ellos vivía Tami, una alegre, juguetona, feliz y traviesa 
sirenita. Tami conocía a todos los peces y al resto de habitantes 
de los océanos. Jugaba continuamente con ellos, aprendía cada

día de sus 
experiencias, les 
ayudaba y consolaba 
en momentos 
difíciles, pero 
sobre todo era su 
confidente y amiga.

En ocasiones le tocó 
hacer de maestra 
y madre, ya que no 
pocas veces tuvo que 
aconsejarles e incluso 
corregirles.

Pero claro, Tami 
siempre ha sido 
joven, y el paso de los
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años le ha dado 
muchísima experiencia 
para poder ejercer de 
madre o de maestra.

Gracias a todos los 
amigos que tenía, la 
vida en los mares era un 
continuo aprendizaje de 
experiencias que día a 
día todos compartían. Esto 
les daba la oportunidad 
de conocer tanto las 
oportunidades que les 
daba la naturaleza, como 
los muchos retos que en su 
día a día debían afrontar.

Por todo esto y por su propia experiencia de cientos de años, Tami 
era muy sabia.

Era tal la confianza que todos depositaban en Tami, que no solo 
le consultaban las cosas sino que, además, compartían con ella 
todas sus preocupaciones. El paso de los años, le confirmó una 
sospecha. Una sospecha que en ella misma se iba consolidando 
poco a poco, ya que se dio cuenta de que los océanos que ella 
conocía desde hacía cientos de años, ESTABAN CAMBIANDO.

Esta sospecha se fue convirtiendo en certeza cuando, cada vez 
más, coincidían los relatos de todos los habitantes de los Siete 
Mares.
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Todos coincidían en lo mismo…

“El agua cada día está más sucia”

“A muchos, no nos ha quedado más remedio que irnos a vivir a 
otros sitios”

“En los océanos hay cada 
vez más plásticos que son 
un peligro para nuestras 
vidas”

“Cada vez debemos tener 
más cuidado con lo que 
comemos, algunas cosas 
que desconocíamos nos 
confunden y nos están 
dañando”

“Las praderas marinas 
donde vivíamos están 
desapareciendo”

Y así, día tras día, nuevos 
amigos procedentes de 

todos los rincones de todos los océanos, iban transmitiendo con relatos 
más o menos inquietantes su preocupación por el deterioro de su 
casa con elementos hostiles y perjudiciales como lo eran los plásticos. 

Ante esta situación y continuos mensajes desesperanzadores, Tami decidió 
que no podía quedarse quieta. No podía quedarse parada, haciendo y 
viviendo como si no pasara nada. Su mundo se le venía abajo… 

Ese mundo feliz, en 
el que, desde siempre, 
había vivido, estaba 
cambiando. Estaba 
desapareciendo. 
Ya no se respiraba 
la alegría con la que 
ella siempre había 
convivido. Amigos, 
lugares, recuerdos… 

Todo se diluía, todo 
se esfumaba, todo 
iba desapareciendo. 
Hasta el mismo 
comportamiento de 
los mares había
cambiado. 
Parecía como si de repente estuvieran enfadados. Cada vez se 
producían más catástrofes. Cada vez frecuentaban más las 
tormentas perniciosas. Más huracanes, más tifones, más…

Y Tami se preguntó:

¿Por qué todo esto? 

¿Qué o quién es el responsable?

¡No!, no podía quedarse quieta e impasible ante tales 
acontecimientos y tal situación. Debía descubrir a qué se debía 
este cambio, a qué se debía este desastre.
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un futuro mejor 
y más sostenible… 
Era en realidad EL 
AUTOR DE TODO 
ESTE DESASTRE.

Tami no podía dar 
crédito a lo que 
estaba viendo…

SÍ…

Era EL SER HUMANO 
el autor de todo este 
desaguisado.

Era EL SER HUMANO 
quien, oculto detrás 
de eso que llaman 
progreso, modernidad, avances tecnológicos y ciencia, estaba 
consintiendo que la naturaleza, y los mares con ella, murieran poco 
a poco, casi sin darnos cuenta.

Era EL SER HUMANO quien con su visión cortoplacista estaba 
hipotecando el futuro de las siguientes generaciones.

Era EL SER HUMANO quien con su concepto equivocado de progreso, 
estaba llenando los mares de plásticos y residuos contaminantes.

Tami se quedó sorprendida ante este panorama, pero sobre todo 
apesadumbrada. Casi no tenía fuerzas para reaccionar ante tal 
barbarie fruto del egoísmo y falta de visión solidaria de unos pocos.

Fiel a sus principios, a su coraje, a sus amigos y a su propia vida, 
decidió ponerse en marcha y de esta forma poder descubrir la 
causa o causas de todo este desorden.

Recorrió los Siete Mares. Visitó lugares que le costó un poco reconocer. 
Tal fue así, que en algún momento llegó a pensar que se había perdido, 
al constatar el cambio que había dado todo “su mundo”. 

Pero… ¿Por qué?

¡Las aguas estaban 
cada vez más turbias!

¡En ellas flotaban cosas 
y objetos que no eran 
de allí!

¡Los fondos estaban 
irreconocibles y sucios!, 
¡¡¡ muy sucios!!!

Fue entonces, cuando, 
estando ensimismada 
en sus pensamientos 
y preocupaciones, 
descubrió algo que no le 
gustó. 

¡¡¡No le gustó nada de nada!!!

Descubrió que el ser, teóricamente, más inteligente, quien debería 
velar por una convivencia entre todos los seres vivos de todos y 
cada uno de los ecosistemas, quien debería preocuparse de fabricar
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de hacer esto, cada día seremos más 
y, con el tiempo, nuestra fuerza será 
imparable de forma que podremos 
conseguir que los mares vuelvan a ser lo 
que eran y toda la naturaleza que tanto 
nos ha dado, tenga la oportunidad de 
seguir dándonos”

Con este pensamiento se puso manos a 
la obra y comenzó un larguísimo viaje a 
través de los Siete Mares y de otros sitios 
(como el Acuario de Zaragoza) donde 
pudieran ver y entender su mensaje de 
auxilio a la humanidad, por todos los 
lugares donde la acción del ser humano 
estaba consiguiendo que la naturaleza, 
de forma imperceptible a veces, fuera 
muriendo.

Es así como comenzó a lanzar, proclamar 
y extender su mensaje:

PREPARADOS PARA EL CAMBIO

#ReadyToChange 
to #BeatPlasticPollution

#dispuestosacambiar

El autor

Pero todo cambió de repente. Tami se 
sintió invadida por una fuerza interior. 
No podía explicar lo que le había 
pasado. Tal vez genéticamente estaba 
preparada para no permitir que ciertas 
cosas ocurrieran. No sabía explicarlo, 
pero lo cierto es que de improviso sintió 
la RESPONSABILIDAD en todo su ser de 
hacer algo para evitar que todo este 
desastre siguiera adelante.

Por la fuerza, nada podía hacer. No podía 
enfrentarse ella sola a esos humanos tan 
voraces, a los que nada les importaba, 
mientras lo que hacían les reportaba 
beneficios en forma de dinero.

Tami siguió pensando durante largo 
tiempo sobre cómo podría ayudar a 
parar esta locura.

No fue nada sencillo, pero en medio de la 
reflexión se dijo a sí misma:

“Si cada día soy capaz de convencer 
a alguien sobre las consecuencias de 
lo que el ser humano está haciendo 
con el Medio Ambiente y además soy 
capaz de que ese alguien se convierta 
en una persona activa en la lucha 
contra este infortunio. Si soy capaz
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